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hace dos años a colo- , 

.* en qué condiciones- se nos him veni?. Cuando nos 
reclutaron para embarcarnos en la goleta Ancud, 
y venir a fundar la cdonia del Fuerte Bulnes, se; 
nos dijo que nos traerían a unas tierras llenas de ri- 

. - quezas. Nos ofrecieron un nuevo Chañarcillo. Nos 
pedían el gacrificio de fundar una colonia, de le- 
vantarlo todo con nuestras propias manos y, a cam- 
bio d<e ello, nos ofrecían una tierr.a en la que íba- 
mos a hacer fortuna. Nos decían que íbamos a en- 
contrar Q ~ O ,  carbón y muchos minerales. Y en vez 
de eso, 2 qué hemos encontrado? . . .. Barro y nieve. 

I '* Viento y frío.. . Eso es todo lo que hemos encon- 
\trado . . . La colonia está .viniéndose al suelo. Y las 

sabíamos que .al venir a colonizar el Estrecho de 
Mhgallanes, no veníamos a un sarao. (MurmuZZoc 

COLONQ 20-Si la solución está en abandonar el Fuerte, 
en abandohar el Estrecho de Magallanes y en per- 
der esta avanzad.a que hemos ganado para Chile, 
les advierto que yo no estafé de acuerdo.. . Yo sé 
que estas tierras son bravas; yo sé qu'e aqui todo es 
difícil y que hay que vérselas 'cgn el hambre, con 
e1 frío y hasta con la. muerte. 'Yo sé que muchos, 

\ 
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i .  

tierras. En este mismo: lugar en que'.estamos, sin ir 
más lejos, los españoles- fundaron hace tres siglos 
una colonia. 2 Han -olvidado como se llamQ esa co- 
lonia? 2 Con qué nombre 'se la recuerda ? . . . Con 
el nombre de Puerto del Hambre, .porque todoiloc 
que la formaron dejaran sus huesos en estos mii 
mos terrenos. Y así como sé eso. sé muchas otrv 
cosas tremendas que han pasado en estas regiones. 
L80 sabía mucho.antes de venir aquí. Y, sin embar- 
go, he aceptado gustoso los sacrificios que hemr ... " - tenido que afrontar. . . Yero no quiero que estos s 
crificios sean inútiles. 

AmmosIo.-Si te .mueres de hambre y de fdo, co 

tan inútil como el de ellos.. 
* COLONO -"-Ahora hay adelantos que no cqnocieron los 

ellos fracasaron. Hay barcos a vapor. Los sabios han 
estudiado estas tierras 7, sobre todo, tenemos un 
gobierno propio, un c qobierno nacional que nos apo- 

' españoles - -. y que nos pueden hacer triunfar don6 



UNos.-Sí, sí. Claro, Vamos. 
OTKOS.-NO. No. Jamás. Sería una cobardía. ?Qué sa- 

AMmosm.-Tenemos que decírselo, para que sepan que 
no estamos viviendo en el Paraíso. Para que nos 
manden más Víveres, más socorros. Para qiie se acu- 
pen más de nosotros. Tenemos que hacernos oír. 

. De 10 contrario, el gobierno de! General Bulnes . . . 
U~LONO 20-El gobierno del General Bulnes hace lo que 

puede por nosotros. Los problemas en estos mo- 
mentos S Q ~  muy grandes y no es.propio ir: a llorar- 
le- calamidades por lo que está sucediendo en este 
último r inch  del mundo. Cuando aceptamos ve- 
nir, en el momento mismo en que pusimos pie en 
la goleta Ancud, y aún ant.es, cuando tuvimos que 

' construirla con nuestras propias manos, sabíamos 
a lo que veníamos. Sería ridículo ahora llorar 
miserias. Yo no ir'. Anda tú, si quieres, y que 
vayan contigo todos los que quieran darse por ven- 
cidos. 

AMBR'osIo.-jEsthpido! No se trata de darse por venci- 
dos. Se trata de encontrar mejores condiciones pa- 
ra esta vida de perros en: que nos tienen. 

CQLONO 20-Es inútil. No iré. Y; lie venido aq-- a tra- 
bajar por algo muy serio y que llevo muy adentro 
y no para andar gimoteando como una señorita. 
(Murmullos agitados). 

* 
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(Auaaxa para golpear al colono primero. Gran b q  

. F. DOMINGO.-$ Qué es esto? ' 2 Qué pasa aquí ? j Silen- 
cio!. . . 2 Por qué tanto .alboroto? $Jn motín?. .. ' Q 

¡No faltaba más! Precisamente ahora, que está de 
pasa entre nosotros el capitán Williaks. 

AMmosro.-Justamente, se trataba de eso, Fray Domino 
go* 

'. DmaNGa-iSilencio, he dicho! . . . x7a sé que desde 

. 

hace tiempo a ti te andan dando vueltas en la ca- 
bezii'ideas revoltosas y que quierei hacer el reden- % s 

tor. Pues bien, yo te digo que el capitán Williams 
debe irse de aquí sin una sospecha de 10 que esta- 
mos sufriendo realmente. Si un informe oficial co-- 
mo el que él podría dar, hace saber en Santiago o 
en Ancud nuestra verdadera situacih, prende& 

I el desaliento entre nuestros compatriotas, y eso aca- 
rrearía el desinterés por la colonisación del Estre 
cho, significaría la ruina definitiva de esta empresa 
que Dios nos ha deparado para ennoblecer nuestras 
vidas. 

AMmosro.--Esas son palabras bonitas no más, Padre. 

a, 
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&MINm.-Eres un mercader, Arnbrosio. Un mer- 

AMBROSiO.-iFrap Domingo! jEsas cosas no se le pue- 
den decir a un hombre como yo! 

F. DomNco.-Condúccete, entonces, como el hombre 
que realmente eres.. . ?Te acueidas de lo que pa- 
só en la goleta Ancud cuando veníamos a fundar 

. este fuerte? 2Te acuerdas del terrible temporal que 
estuvo a punto de echarnos a pique a mitad de ca- 
-mino? A estas horas nosotros deberíamos estar e n  
el fondo del mar; y el Fuerte Buhes en la mente de 
Dios y en los buenos deseos de los hombres, si no 

8 

chalupa, y luego volvieron con 1'0s auxilios nece- 
sarios, Siete h bres, Arnbrosio, sólo siete horn- 
bres en una miserable chalupa abierta, atrav<esando 
máS de 150 las de ida y vuelta, en medio de un 
mar enfure . . . Todo ,esto te 1ó digo porque tú 
estabas entre esos. silete hombres, y para recordarte 
qu? esas &as no se hacen s.do por la mezquina es- 

' peranza de conquistar una pequeña fortuna.. .Esas 
. .  



cosas se hacen cuando hay una fe y una misión que 

Padre, tiene usted raz6n;Pero YO no es 
toy .renegando: Sólo estoy aspirando a condiciones 

F.  DOMINGO.-^ Condiciones mejores ? DL acuerdo. Siem- 
pre que ellas no ,signifiquen la ruina de la colonia. . 

Estamos aqui no para ganar fortunas, sino para dar 
testimonio de que Chile es dueño de estas tierras 
de Ivíagallanes.De lo contrario, bien pronto habrá 

y nuestra‘ Patria nos han encomerirdado esta misióln 
otros’ países que errán apoderarse de ellas. Dios 

(Cantan todos el “Hirnm u la Bandera”, de don 





ver. 
D. PEDRO SILvA.-Ignacia, jme va usted' a negar ese. 

F. DQMING&~NO ves cómo te lo están pidiendo Ig- , 

nacia? Yo sé que este artillero poeta se pondrá mvy 
holrondo si sabe que tW. has declamado sus versos . . . 

IGNAcIA.-Bueno, por ser para su merced, los voy a dc-. 
cir. Pero no vaya: a h<acer mofa de mí, .$ ah? 

W I L L I A M s . L Y a ,  dilos dé una vez. 
IGNACIL-D~ 21 de Septiembre ' 

gusto? , 

~' 
- 2  

como a las doce del día . . . 
jPero no ve cómo se esti ri6ndose la Wenancia. No 

viosa no más, ton- 

para e1 ;otro lado los digo. Si no,, 

-Ya Venancia, vu6lvete p el otro- lado,. 

ia se vzcelve de espaldas e Ignacia coinien- 

- los 'digo-naa mejor! 
N coZo~o.-Si lo hace de pura 
, ta. No le hagas casa 

~IGNACSA,-S~- se vue1 
L 

recitav nzcevamente). 

Día 21 de. Septi . .  

como a las doce del día 
llegamos a Magallanes. 
fqndeamos en la bahía. 
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. bien atacado el cañón, 
haciendo una silba real 
plantamos el pabellón. 

Y pusimos la bandera . 
bien armados y valientes 
todos 'a voces decirnos 
viva nuestro Presidente. 

i' 

'AI otro d2a siguiente 
' llegó un buque de vapor 

c m  m tripulación. 
I Barca rrmada en guerra 

voy a: maidark '1x11 oficio' 
porque sé mi obligacibn. 
Llévele Ud. 
le dijo al E 
El pronto le cantestó 
yo 10 hice por ignorancia 
si esta tierra está por. Chile 
yo llevaré el parte a Francia. 

! . .  .. 



Y 

Todos fbrmamos en-alas 
nuestros jefes adelante 4 

viva el pabellón chileno * a  

viva 'nuestro Comandante. 

Todo el piquete decía 
~ 

que viva nuestra opinión 
que no nos falte el valor 
sigamos nuestras porfías. 
A fusil y bayoneta 
tdos rendimos la vida. 

Venga cualquiera naciOn 
el *enemigo que quiera. 
Que yo a todos k doy guerra 
y siempre estamos .a gusto 
decimos todos par junto. 
Que viva nuestra bandera. 

- _ _  - -  - 

.Aunque somos poquititos . 

las armas nos dan valor 
tengo buena municion 
para formar en batalla 
paquetes a diez cartuchos 
buenos tarros de mepalla. 

* /  

h 

'Tenemos un buen castiilo 
* y una buena Eortaleza 
dándole fuego a la pieza 
estamps bien atrincherados 

A. 

1 
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damos las últimas descargas 
vita .knaci6n Chilena. . . 

ToDos.-Bravo. Muy bien. Mírenla, etc. 
. F. Do~~Nm.-Gobernador, {por qué no les dice algu- 

nas palabras a los colonos? Ellos están deseosos de 
saber por boca suya las. novedades que usted trae. 

Toms.-Sí, que hable, . .  etc, 
PEDRO. Sr~v~.-Amig@ míos, la mejor novedad que pue. 

do contarles es que la goleta Ancud, la misma que 
los trajo aquí por primera vez hace dos aiíos, ha 
venido ahora cargada de provisiones para ustedes. 
Sabemos muy bien cómo es 1-a vida aquí, y adivi. 
namos que las cosas son peores de lo que nosotros 
pensamos. Ahora mismo estoy viendo delante de 
mí caras escuálidas y ropas-casi \raídas. Ustedes me 

, han recibido  GO^ cantos, con poesías y con risas. Pe- 
ro detrás de todo eso hay algo que yo presiento, y 
es preciso que hablemos con franqueza. Díganme, 
2 es esto demasiado 'durq para ustedes ? Díganme- 
lo. * .  Díganmelo, y lo sabrá todo Chile. * .  2 Es de- 
masiado duro ? (Pausa. SiZencio 'expectante). La go- 
leta regresará mañana a Ancud.  hay .alguien que 
quiera volver en ella? 

F. 'DOMINGO.-~NO han oído la pregunta del señor Go- 
bernador ? A aquellos 'que se sientan desilusiona- 
dos, que se sientan cansados o * * .  derrotados, el ca- 
pitán les .ofreie "* la'  oportunidad de regresar maña- 

' 





manera de salir .adelante. Por ahora, ahí en la bahia, 
est6 anclada la goleta eon provisiones para Ius 
ximos meses. Entre tanto, el Gobierno estudiará: 
medios para regularizar los sumihispos. Lo que 
nunca, debe faltar es la fe. La fe y la esperanza . . . 
Y ahora vámonos a descansar, que mañana h-abrá 
mucho que hacer para descargar de esa goleta las 
provisiones. Buenas noches, amigos. iY viva d 
Fuerte Bulnes ! 

oms.-iViva! (Se &Tan). 

Calle. Aparécen Fray Domingo, el Capithn Wi- 
y don Pedro Silva). 

dera situación de la colonia. 
~ 1 ~ ~ 0 . 4 5 1  mismo don Pedro dijo hace un mo- 

mento, capitin, que IIQ es difícil darse cuenta de 
la verdadera situaci6n. 

F. DoMmco.-Bueno.. . las cesechas no. prosperan. La 

bsados. Hasta ahora parece qu,e no podremos vivir 
sino de lo que nos envíen desde allá. Por leso el 
anuncio de ese cargamento que está en la goleta ha 
causado tanta impresión ... Pero yo cre.0 que con 

no me oculte nada. Le 



judique a la colónia. Pero necesiio Sbcr la verdad. 
F. I)OMINGO.-EX~S& la sensación de +e el emplaza- 

WILLIAMS-2 Cómo ? 
F. D.OMINm.-En esto no hay una crítica para usted, 
. I capitán. Usted tiene sus puntos de vista y '  los res- 

petamos. Peso si el Fuerte Bulnes hubiera sido em- 
plazado tin poco más hacia el Atlántico, en la Pun-. 

' minas de carbón, y eso es muy impurtante. Yo no 

desinterés a estos hombres si ellos sab.en que están 
luchando contra una tierra estéril, mientras a po- 
cos kilómetros hay 'minas que pueden hacerlos ri- 
cos a corto palm. Los bienes de este 

: miento de la colonia ha, sido, mal elegido. 

WILLIAMS*-GE~ Fuerte. . y en la ,Punta Arenosa 
no. Imposible. Aquí hay abundancia de agua dul- 
ce y de 'madera. Además estarnos emplazados so- 

' b ~ ú - n -  promontorio y eso es muy impurtante par 
defenderse de los indios en casos de ataque. 

F. DOMINGO.-SOQ sus puntos de vista, capitán, y 

no deben saber nada de estas divergencias. Haría 
peligrar nuestra colonia. Y en lo que a mí respec- 

Punta Arenosa. 



que significa tenerlos como vecinos. 
PEDRO sILvA.-Mi propósito es entablar con ellos una 
. política de apaciguamiento. Si no me equivoco, los 

tehuelches tienen como jefe al cacique Huisel. 

. 

- F: DoMINm.-Si, pero quien los representa verdadera- 
mente frente a nosotros es el cacique'santos Cen- 
turión. 

PEDRO SILVA.+ Sintos Centurihn ? 
WILLIAMS.-~NÓ es un mestizo o un blanco renegado 

.que nació en Montevideo y que después *anduvo 
peleando junt6.a José Miguel Carrera en las pam- 

F. DOMINGO.-EL mismo. Parece que se vino a estas tie- 
rras huyendo de alguna historia turbia, y aquí se 

. ' ha convertido en una especie de cacique, represen- 
tante de 10s indios. 'Con él es más fácil entender- 
se, por ,tratarse de un blanco. Pero tiene también 
toda la .astucia de los indios y sabe sacar binen par- 
tido de todo. Mucho me temo que nus -esté hacien- 
do un. -doble juk . Le recomiendo tener mucho 
cuidado con él, d 

\ 

. pas? 

. a  

' . 

PEDRO SILVA.-GY qué vida lleva? 
F. Dommo.-La de los tehuelches. Hizo vida marital 

con una india y tuvo una hija que ahora es una 
hermosa muchacha. El la llama Onahe, pero yo la 
he bautizado con el nombre de J,aviera Carrera. 
No he tenido mucho éxito; todo el mundo sigue 



Me temo que su evarageliza 
padre, será un tr 
que estar derm 

. llamándola Onahe. 
f .  . I  ción, con semejante 

is, te 
coaq es muy bonita, las sentimientos 

pierta en. algunas de nuestros macetones -n.o so 
precisamente, de los más cristianos. - . 

PEDRO  SILV VA.-^ Qui difícil tarea la suya, padre ! 
F. DOMINGO.-MU~ difícil . . y muy heFmosa, muy her- . 

rnosa. Pero nó me remueva ese tema que podría- 
~ Q S  quedarnos aquí hablando hasta m6,a  
suele, no ser saludable en' estas' latitudés. 
vista, don Pedro. .. 

. 

PEDRO SILvA.-Hasta luego, padre. 

WILLIAMS.-NO, padre. Antes de retirarme quier 
' F. DOMIPJOO.-~ Viene usted conmigo, capitán ? 

. la playa para echar un'vistazo a la.goleta. Me da 
. mucha alegría mirarla y pensar que en ella está la 

- tranquilidad material, de esta co ía para va&s 
meses . Hasta mañana, 'Fray Domingo. 

F. Domma-Hasta mañana, irán. (& van). 
-___u- - - 

/ 

I ' (Caa de Rernigio y naming. Entran don - Lgis, 
Remi&* y Ambrmio. 

b~ LuIs.-Butnas tardes, Bina 

n acend estd Benamha termi- 
de udsvnarl una mirra).' * 

. BENAMINA.-~ Don Luis, dich jos! ¿Y a quC se 

DON LUIS.-Veníamos acompañando a su marido y 
debe el gusto de tenerlos, por esta casa'? 

aprovechamos 
- 

de pasar a saludar1,a. 



BENAMINA.-MUY bien pensado, pues . . . Tomen asien- 
mbmsia, ise k ha helado la 

jab, mujer.' Está amwradó porque le ba- 

SIO.-A mí nadie me baja el moño, 2 entiendes? 

DON ' Luis.-Bueno, Ambrosia Basta, basta. No sigan 
con' las discusiones. Hemos venido a pasar un rato 

adable con la Benarnina y no nos vamos a p01 

INA.-LO que pasa, Ambrosio, es que usted no . 

amn el moño en la reunión. 

I Y io aguanto que . . . 
' . 

. 

a pelear aquí. 

a podido pescarle el paso a esto del Fuerte Bul- 
nes. Míreme a mí: una mujer esperando un hijo. 
Y aquí estoy,' jtan feliz! . . . Yo podría estir c8ma 

, damente sentada en mi pueblo, esperando mi niño. 
Nad,a me faltaba. Yo tenía mi azficar, mi yerba, mis 
huevos, mis gallinitas, de un todo. Pero un, día le 
.oí decir unas casas tan bonitas al capitán Williams 
sobre sus .tierras que iban ,a colonizar, que poco a 
poco me fui entusiasmando y terminé entusiasman- 

a éste también. 
.- . REMIGIO.-Y aquí estamos. 

BENAMINA.-S[, pues; aquí esknos. Y bien felices. Y 
yo, bien contenta de ser la primera chilena que va 
a tener familia en estas tierras, la fundadora de la 

. primera familia mag Ilánica.  NO es para estar or- 
gullosa, 'dígame usted ? 

I)ON LUIS.MUY orgullosa, Benamina. Usted será el' 
símbolo de la fertilidad en esta tierra. 

.' 
# 

. ,  



BENAMINA.-~ El qué ? 
DON Luls.-PJada. No im 

de saber qué 'está' haciendo? 

toy terminando de adornar una. torta? 
. REMIGIO.-MU~ bien hecho. Así tendremos con qué fes- 

tejar a los invitados. I 

.AMBROSIO.-NO se molesten. Yo pa me voy y creo que' ~ 

don Luis.. . 
REMIGIO.-NO faltaba más. La Benamina . . . 
BENAMIm.-Oigan, IIQ se hagan tantos cumplidos con 

mi torta, que no es para ustedes. Este engañito lo 

BENAMINA.-HágaSe el k S 0 ,  

. X -  , . he preparadso para el capitán Williams. 9- . REMIGIO.-~ Qué ? y, 

BENAMINA.-Par,a el capitán Williams. Por valiente y 
animoso y por permitir clue yo llegara a esta tie- 
rra de Magallanes a tener mi primer hijo. 

AMBROSIO.-YO no sé si su hijo va a estar tan agradecido 
del capitán Williams, com*o usted, Benamina. . . A 

- - lo -&- mejor - no le gusta nada venir a nacer entre tan- 
ta nieve y tanto barra 

BENAMINA.-~ gusiará. Y si no, aquí estaré yo para 
enseñárselo9-para enseñarle a ser feliz en la tierra 
que lo ha vistq nacer. Y usted hate muy mal. Am- 
brmio, en decirme esas cosas *amargas. Yo tengo mi 
ilusión. Déjeme con ella. . Puede ? que sea una ton- 
tería, pero yo me siento una mujer feliz. Sé que es- 
te hijo será una bendición para todos. Puede que 
algún día tengamos una buena ciudad con calles, 

. 
* ,  

. 
' 

. 

. 

137 , 





esperanza, porque de ahí iban a salir unas espigas 
que daba gloria mirarlas . . . P 

semilla a la tierra, se me fi estoy que- 
mando,'porque de ella no va a salir nada, nada. i Y  
así quieren ,ustedes que tenga esperanza . . .? 2 Es- 
peranza de.  qué.. . ? ¡Ciudades, casas, hospitales, 
escuelas . . . !. ¡Patillas .;. . ! Aquí no seremos nun 
más que 'un caserío 'de tablas podridas, con nosotr 
como monigotes adentro, para que los santiagui 
puedan darseel lujo de decir que tienen. posesione, 
junto al Estrechq de Magallanes . . . Y me V-QY, por- 

. que si no ,voy a decir más de algo desagradable. 
Buenas noches. (Sabe bruscamente). 

DON LUIS.-¡ Ah, qué muchacho! 
REMIGIO.-LO que yo ,me pregunto es p r  qué no se va' 

si está tan a disgustol. 
DON LuIs.-Por lo mismo que no te vas di, ni me voy 

y?, Remigio . . . Porque esta tierr.a pesca. &te es 
uno de esos rincones del mundo d e  donde es muy I . 
difícil salir. Y aunque estés lejos de él, siempre hay 
algo que te tiene am rada Ya verás que de todo , 

esto sale algo grande. . . Bueno, ya es tiempo tam- 
bién ,que yo me vaya. Mañana tenemos que ocu- 

' parnos temp_rano de revisar las trampas. Buenas no- 1 

' 

___ - - -  

4 - . .  
ches, Kemigio. 

Desde . afuera agrega). 
REMIGIa-Buen-as noches, don h i s .  (sale don Luzs. 

DON LuIs.-Allá parece que viene la Benamina. 



Is.-iVaya!, j T Ú  por aqui; Sebastián! 2 Qué hay 
ce un sargento de nuestra guarnición a estas horas 

‘ de DiOs por est& andurriales? 
AsrIÁN.-Andaba tomando un poco de aire, don Luis. 

no mdárás rondando's: ver si te 

TIAN.-? C.on una indi.ecita ? 

nes no más. iCóm0 se le ocurre que yo I .  ! 
, 



cierto.. . ?No sabes que está prohibido? 
ONAHL-~ Qué quiere decir “prohibido”? 

chAm.-Escondida. 
SEBASTIÁN.-Onahe, 2 q U 6  haces aquí ?. 



O~Am*-hdátalo. Tengo flechas en el bosque. Huisel 
corre mucho, como los zOrros’. No puedo matarlo, 

&st& loea . . ? a que *morir 
uiero matarlo. 

. no te cásas con éi, .te matará. 

STIÁN.-~ No sería mejor que fueras ‘su mujer? 

má~.-Sí. Tú. ‘Fray Domingo bendecida hi ma- 

SEBASTIÁN~-TU padre te. tiene prometida . a -  Huisel. si 
E.-Quiero matarlo. 

ahe . . . su mujer? 

ChmE.-Entonces *. * * 2 no quieres matarlo? 
ASTIÁN.~ Estás loca ? 2 Y por qui  precisamente 
YO? 

ONAHE*-% vi en el bosque cazar huanacos. 

sin saber. dónde te escondí& , . 

HE.-Te. vi botar árbdes de seis hachazos. 

c - O ~ ~ ~ ~ . - T e  vi montar el cab.allo del cacique. 

, 0wAHE;LCacique. 

BAsTIÁx-Eres una imprudente. Pude haberte herido . 

SEBASTIÁN.-~ Así que me espías ? 

SEBASTIÁN.-ES tu padie. NQ debes llamarlo así. 

STIÁN.-BUUIU, cacique ;. . Pero no creas que voy 
a ponerme a matar. a cuanto indio se te antoje . . 
Y ahora tienes que irte. Yo te Elevaré fuera de la 
empalizada; 2 Cómo pudiste entrar sin que te vie- ‘. 

era -el centinela? . *  

, 



, do alguna razón para éntrár. ' 

SEBASTIÁN.-~ Y se 
ONAHE.-& er,a 

bastián. 
~EBASTIÁN.-~ Para 

* -: . 

tracía cosas para Fray Domiqgu. 
las entregaste ? 
para Fray Domingo. Era para Se  

mí? 
. ONAHE.-Sí, ES esto. 
..SEBASFIÁN.-~ Qué cosa ? , 

ONAHE.-Adorno de Huisel. Quiero que s.ea de &bas- 

SEBASTIÁN.-~ De Huisel ? 2 Se 10 robaste ? 
ONAHE.-Sí. Quiero que sea de Sebastián. 

tián. 

a .  

SEBASTIAN.-P~TO, jno te ha enseñado Fray Domingo -4 

que es malo robar? 
ONAHE.--M.e gustó. Era para Sebas 
SEBASTIÁN.-ES muy bonito, Onahe . . Un adorno muy 

bonito, y . . y . . . bueno, no sé qué decirte . . . Gra: 
cias. 

.ONAHE.-~LO vas a matar? . 

ONAHE.-A Huisel. 
SEBASTIÁN.-iAh! Se me había . Pero, $por qué lo 

odias tanto ? 
ONAHE.-Hukel es un zorr*o. Me llevará lejos de aquí. 

Mátalo. 
SEBASTIÁN.-~ Sabes que no me gustaría ser tu enemigor 
ONAHE.-Nunca enemigos. Fray Domingo . . . la colo- 

nia,... tú, siempre aquíl (Apoya las manos sobre 
su pecho). 

SEBASTIÁN.-~,hfatar - - - - --- ? 2 Matar a quién? 
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L ONAHE.-YO india . . b Yo no bonita. 
&BAsmÁN.-Eres india. . . y eres bonita al mismo tiem- 

PO. y , ; .  *f 
$ q  

'.> QNA,HE.-A veces, cacique dice que Onahe ' india; y a 
veces, mala indi.a. 

Qnahe . . . , 

I . I  

,i,l+' SEBASTIÁN.-TÚ no eres mala. . . Tú eres bonita . . . 
.. 

. 
. SEBAsTIÁN.-Sí,, Oaahe . . . Onahe, yo quisiera d-ecírte 

muchas cosas, decirte que . . . decirte que . . . 2Có- 
mo se dice en tu idioma eso que YQ quiero decirte-? 

ONAHE.-~ Decirme qué? (Pausa). 

, ONAHE.-~ Seb>astián ? (Se besan, Cemienxa a soplar nn 
viento que luego se hace huracanado). Quiero vivir 
contigo. . . Siempre. 

SEBASTIÁN.-i Qnahe ! 

sEBASTIÁN.-viViráS COnmigO. 
ONAHE.-Y tú', 2 cazarás por mí en el bosque? 
SEBAsTIÁN.-Sí. Cazaré por ti en el bosque. 
ONAHE.-~ Buscarás el agua ? 

ONAHE.-~ Y matarás por mí? 
SEBAsTIÁN.-Sí . . . Mataré por ti . . . . Onahe . (Vuel- 

ven a besarse. El ventarrón ha arreciado. Se oyen 
campanas y voces. Tumulto). Huye, huye, por aquí. 
Ven mañana, a esta hora. 

4 

SEBASTIÁN.-BUSCad el a@la. / 

\ 
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tiempo de 'salvarla, etc. 

recen lionibres y nmjeres corriendo por tida; 
' I  

. _  

SEBASTIÁN (a  nn arMero).-iQué pasa, artillero ? 
ARTILLERO (hmiendo sonur m a  campana de mano).- 

La goleta ha cortado tres amarras. Está a punto de 
irse al garete. El .vi,ento la está empujando. 

inmedia taxnen te . (Sale) . 
SEBAsTIÁN.-Avisa .. al Capitán Williams y al gobernad 

ARTILLERO.-A su orden, n i  sargento. (Sale). , P .  

I 

(Aparecen, por costcaszos opuestos, Rmbrosio y Fray 
Domingo). 

F. DoMINoo.-Y,~& Ambrosio,  por qué no corres tam- 

AMmosIu'.-Que se -pierda. Que se la lkve el viento. 
. _____ Así *%. --- reventaremos - todos de una vez y se acabarán 

las esperamas. 
F. -Dommo.-jAmbrosio! Tú 'no puedes 'hacer eso. Tú 

no eres un cobarde. I 

I 

bién a'salvar la goleta? 

I 
I 

. (Aparece' Benkaminra). ' 

BENAMINA.-Fray Domingo% Fray Domingo, tienen que 
s,alvar 14a goleta. Tienen que salvarla. Si no, mi hi- 
jito se morirá de hambre, Yo. no quiero que mi hiji- 





- Mujms.-Dios te salve, María, 
etc. 

llena eres 'de Gracia,' . 

. I  

UNo--Si se hunde fa goleta estamos perdidos. 
Om&-Más valdría tirarse de cabeza al mar que que-. 

, darse aquí. a morir de hambr.e. 
UN T~~C~ao=tTstedes, rnen-os conversación, i y  ,ade- . . 

lante !' 
LAS MUJERES.- . Santa María, Madre de Dios, ruega . 1 

I 

. Y  
pcx nosotros, etc. 

ACTO SEGUNDO 

- - -  Lagar pzíblico en el 'Fuerte. Pasan colonos y a d -  
lleros. Algunos se detienen a conversar. I 

COLONO -Io-2Par.a cuándo estarán listas las nuevas bo- 

BEwro.-Dicen que las quieren tener para un mes más. 
COLONO I"-iSerán fantasiosos! . ¿Y para qué querrh 

tener bodegas si no hay nada que guardar en 
ellas . . ? Y lo poco y -nada que hay, están comién- 
doselo los ratones. 

' degas, Benito? 
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tinado el queche ‘cMagallanes” para el servieio de 
aprovisionamiento del Fuerte. 

COLONO-I~-YO ya no Pes creo nada. Parece que las re- 
mesas no las mandaran sin6 cuando se .acuerdas. 

la otra, vez? * S i  no andamos tan listos, se. va la go. 
’leta ‘‘Ancud” al garete, y ahí quedamos nosotros 
muriéndonos de hambre. 

. BE”To.-Si no es por Ambrosio, no había quedado ni 
uno de nosotros para contar la historia. Cierto es 
que las &denes eran del capit5.n Williams, pero él 

I se portó como un lobo de mar, maniobró como 

COLONO 1o-iT.an ram que se ha puesto AmbrFsio! Nun- 
ca ha sido muy impulsivo; pero cuando recién Ile- 

, gamos era trabalador como él solo. Y le ponía pa- 
sión al trabajo. Pero ahora parece que todo lo ha-. 
ce’ por pura obdiFci6n. Parece que todo le enfada. 

BENITO.-E~ .otro día me dijeron que; quiere hacer 10 
mismo que Santos Centurión: irse con los indios 
y convertirse en un cacique blanco. 

. 

. 

CDLQNO Io-jCuidadoj que ahí viene! 

(Siguen h~i$dt~nd~ en POX &a@. Elztran Ambrasics 
. I  

y Fray Domingo). 
. 



F. DoMINm.-Pero eso no está b,ien, hijo mío. Con esa 
actitud te vas a conquistar muchas enemistades. Ttí 
pa te habrás $ado cuenta de que los coIonos 
comenzando ..a murmurar 'de *ti.. , 

AMBmSIo.-QUe murmuren. Me da lo mismo. 
F, DOMINOO.-NO puede darte- lo mismo. Aquí todos 

debemos ser corno una sola familia. Más ahora 
tenremos encima esta plaga última de ratones *. . 
Y, ahora que lo digo, voy a aprovechar estas 
de luz para ir a matar unas cuantas ratas más. 

AMBROSICL-NO, padre. Ya ha matado bastantes. Bas 

F. DOMINOO.-(BaSta por hoy!, he aquí una frase q 
' no debemos pronunciar jamás. 

AMBRQSIO.-%, padre. Ya sé que usted es de  los quae di- 
cen : "Ayúdate, que Dios te ayudará". 

F. DoMmoo.--Ya bastante nos ayuda, Ambrosio. hU 
nos 'deja un momento libre. Sería peligroso pensat' 
dem.asiado en esta nuestra soledad . . . 

por hoy.. . .  

I 

, 
._ 

AMBROSiO.-jh.luy peligroso, padre.. . 1 . 
\ - -_-- 7Xparecen Sebastián ; doiz Luis). 

DON LuIs.-jSebastiár i E h s h á n !  Esto no puede ser. 
Antes eras un muchacho optimista, animoso, un 
verdadero soldado. Pero ahora no te' cuidas nada . 
de multar tu decepcih. Eso no puede ser. Acuér- , 

date que por sobre todo, eres un sold-ado de la _ _ -  

pública. . 

I SEBAsTIÁN.-i.Y qué importa ya todo eso! Recuerdo la 

- * 
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l .  tarde en que desembarcamos aqui, c ipués ¿ ese 
viaje en el que todos creíamos que &irnos a irnos 

infierno. Fue el 21, de sq&mbre ‘de 1843. iQu6 
egrh la nuestra! Estábamos en Puerto del Harn- 

bre. Pero ese nombre nada nos decía. No era ni si- 
quiera ’ un presagio. Nos sentíamos fuertes, y capa- 
ces de las más difíciles emprescas.‘Hundimos los 
clavos en las maderas y fuimos ’levantando nues-* 
tras casitas, nuestras miserables casitas. 

DON  LUIS.-^ Y, ahora, estás arrepentido? 
SEBÁsTIÁN.-Usted sabe, don Luis, lo que h e  plantar 

, aquella bandera en la playa. ¡Qué ilusión! iQué 
tremenda ilusión! . . . Pero usted, sabe también, c& 
mo los clavos heron enmoheciéndose; como el bos- 
que nos rechazó y c6mo el agua fue escondiéndose 
cada vez mis dentro de la tierra. Se apagaron los 
gritos .alegres y la bandera se desmadejó. La hum?- 
dad, el hambre, la soledad, se nos fueron metien- 
do hasta en los huesos ... Y de ahi ya no se van 

LuIs.-Pero nosotros tenemos que resistir, Sebas- 
tián. Debemos sostener nuestra soberah pese a to- 
do. Aún se escuchan los gritos de nuestros soldados 
en Rancagua. Ellos dieron su vida por una causa. 
Démosla nosotros por ésta, si es preciso. 

SEBAsTIÁx-Si a O’Higgins no se le ocurre morirse pen- 
sando en Magallanes, a otros les hubiera tocado 1.a 
fiesta. En mala hora nacimos: 

DON Luis.-Da gracias al cielo I de que soy yo quién te 

! 

t 

a 

* *  

. 



SEBASTIÁN.-Sí,..dQn Luis. Perddneme. Ya ni sé lo qu 

-Dok LUIS.-?& la plaga de ratas, p i a  variar? . . . . 
digo. Hablemos de otra, cosa, será mejor. - - I  

(Sigzren conversando en 2/02 baja mientras conti- 
- 

núa el diálogo de Fmy  - g-mingo con Ambrosio). 

AMBROSIO.-~ Cómo sigue el hijo de 3enamina ? 
F. DoMImo.-Mal, muy mal, hijo. He dado Órdenes 

de que si pasa algo malo, 'me avisen con tress cam- 
panadas. - 

-AMBXOSIO.-~ Tan grave es ? 
F. DOMINOO.-GraVíSimO.. Una vez me tocó atender un 

. caso semejante, .al interior de San Carlos. de An- 
. ----cud. No tuvo salvación. 
AmRosIa-iY así me decía usted 'hace dos años, cuan- a .  

do el niño iba a nacer, que lo de Benamina no era ' .  
* una esperanza, sino una realid,ad! ¡Ahí tiene usted 

, . ahora esa realidad: un pobre inocente agonizando! 
F. DO-MINGO.-LOS designios de Dios son 'insondables. 
AmRosIo.-Muchas veces me digo que esa vez no de- 

bí mover ni un dedo para salvar la goleta. Debi- 
mos'dejarla que se fuer7a, y luego, que todos nos pu-. 
driéramos de hambre. ?Para qué nos sirvió? Para 
afrontar el invierno más crudo. que ha conocido 

dos de ratas. Se Lomen lo poco y nada que hernm 
logrado cosechar y conservar, y un angelito, que 

. ningún cristiano, para que .ahora nos veamos tapa- 

. '  
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ninguna culpaAa tenido de venir a caer en este in- 
fierno, est6 agonizando * .  . iY todavía me pregun- 

,pr qud a o siempse comcr'kno$ido c m  
los demás! . . . Esa es la razón, hdre .  Estarnos has- 
'ta la coronilla. de calamidades. PeFo todos dicen: 
"Es la voluntad de Dios", y nadie 'hace-nada. Mien- 
tras tanto, Dios nos h<aw saltar a chinchorrazos. 

E.  DOMINGO.-^ Y qué quieres que hagamos ? 
&rmosIo.-Que nos pongamos los pantalones de una 

vez por, todas. Antes, cuando teníamos a don Pedro 
Silva de Gobernador, nos quejáb4amos porque él era 
tirano y nos regateába las raciones. Pero, por lo 
menos, se preocupó de la colonia: y Iogról que los 
indios nos dejaran en paz., aynque fuera en apa- 
riencias. Pero éste' que tenemos ahora, don .Justo 

. + de la Rivera, no sirve para nada. ,Vive achacoso y 
no sabe otra que llorar calamidades, en lugar de tu- 
mar una determinacióli. I 

F. DOMINGO.-(" Pero qié determinación quieres que 
tome ? 

AuBRosIo.-La que todo d mundo sabe que hay, que 
tomar y nadie se atreve a decir: que nos mudemos 
a la Punta, Arenosa. Allá las tierras Son fértiles y 

' 

* 

están más al abr . . . En , cambio I' aqdí . . . iMa1- 
di.ta tierra! . . . Todos los animales se murieron, y 

I el niño de la Benamina 'está agonizando porque no 
. podo tener su leche. Sembramos trigo, no madura. 

Sembramos hortaliza . .. cuidamos cada plantita CO- 
1 mo si fuera oro... las salvamos de la hltima es- 

carcha. . . ¿y qué pasa? Tienen que, venir las ratas 



y com6rselo tdo. Ya no hay lugar donde no apa- 

< I  

.MQS los huesos bien*limpios. . . ¡Ah! ¡Pero, éso 
Si pasa pn barco extranjero, nos abrigan, nosl I' 
pian, nos dejan relucientes como espejos. Y al 

* t6mago se le pone doble cerrojo. No debe so 
charsc el estad& miserable en que vivimos. jNo! 

(ñeaico, q ~ e  despds dc despedirse de COJQBO iQ z 
.% 

ha q ~ e d t d ~  ' s Q ~ ;  se tmmz a Fruy Doyingo y A i  
sia, y .  tercia m la cowersacidn). 

BE"TO.-i Ambrosio tiene toda la razón! 
F. T)OMLNCX).-Y a usted, $quién le ha dado velas 
-__. --ese entierro ? 
BENITo.-Mi estbmago, Padre; a cada rato me dice que 

tengo hambre. Y mis espaldas, las tengo mblidas 
de tanto matar ratas. 

(Se acerca Sebmtih al grupo). 

9 )  F. DoMINm.-jDio$ te ha mandado esta, mision, 
. bieras estar €elk con ella,. en vez de quejarte 

que no tienes, el estóiigo lleno!: 
BENIm.-Para eso c c t q  en (%de: para quejarme. 

para eso tenemos libertad: para quejanos cuan 
se nos dé 1; gana. 

SEBAsmÁN.-?"ienes c razón. Tenemos derecho a edgk ; 



mosIO.-iY aunque lo sea! ¡Antes que nada es ., . . ! 
cún qué derecho hablan 

ustedes .de Chile y de la libertad, si no están dis- 
* puestos a sacrificarse, justamente por esa Patria y 

esos ideales que ahora están invocando? . . . ‘ 2  Se han 
olvidado de que los ingleses, no hace mucho, to- 
rnaron posesih de las ’islas Malvinas ? .’. . 2 No re- 
cuerdan que mientras nosotros llegábamos aquí el 
gobieí-no francés acordaba la co1onizació.n del Es- 

países, vecinos y lejanos, tienen sus ojos puestos en 
estas regiones? . . . Piensen en todo eso, señores”; 
piensen que nuestra soberanía es mucho más im- 
portante que nuestro pellejo y que nuestro8 .est& . 

magos, y después vengan a habllar de. Chile y de la 
libertad. ‘Y yo les advierto que llegará un día en 
que no faltará quien pretenda disputar a Chile su 
derecho- a estas tierras. Y ese día Chi1.e deberá po- 
der exhibir nuestros huesos como testimonio de al- 
go que 1egítim.amente le pertenece.. . Buenas nq.. 

O ~ E J  LuIs.-j Silencia . . ! 

. 

cc 

. .  . .  .. 

. ches, “señores”. 
* 1 

idahin$<. Ruido de viento, Los 
demás se retiran cabizbajos, sduo Fray Domipgo, que 



n. Apurecm Remigio y su cornpadre):. 
1 ,  . 

coMPADRE.-Alléguese para acá, ’ compadre, ,que deba- 
jo de este alerito vamos a estar al abrigo del fría 
Aquí, con .una pitadita y con esta vihuela, ‘tendre- 
mos que saber apearle a la pen; y al hielo. 

REMIGIo.-iAy, compadre, con todg; esto que pasa, a mí 
ya me da lo mismo estar en cualquiera parte! 

COMPADRE.-A usted le dará lo mismo, pero no a la CO- 
madre.  usted cree que a ella no le hace peor ver- 
lo en la casa can esa facha de ánima ‘ccspirid” 
que a usted se le ha puesto? 

REMIGIO.-~Y qué quiere que le haga yo, compadre, 
-- - por -el amor ’ de Dios? Si veo a esa pobre Benami- 

na . .  y se me corta el resuello de verla sufrir tar,- 
to‘. . > Si está de Dios que la criatura se muera, ibue- 
no, qué-le vamos a hacer! . . . jPero ella! iElla, que 
era tan animosa.. ., ahí la tiene usted ahora, he- 
cha un estropajo! 

COMPADRE.-~Y de dónde han sacado que el niño se 
Va a morir? i k h !  ¡No faltaba más . . . ! El niño 
c e  va a mejorar, y la comadre Benamina va a vol- 
ver a ser la misma de antes, ‘y a usted se le va a 
pasar ahora mismito esa cara de pepa de zapallo 
con que anda.. . ¡Miren pué! . . . iQué se atreva a 

* 

asormarse la “pelá” por 
. to no más se asome, le 

- 

Fuerte Bulnes! ‘¡En cuan- 
echam,os todos los ratones 

_. 



E M I G I O . - ~ C C ~ ~ ~ ~  . i Eso me lo dice .usted para 
levantarme el ánimo, pero esto ya no tiene reme- 
dio . . . Y lo peor es este remordimiento que a mí 
me ha entrado. Ya no debí haber permitid; nun- 
ca que nos viniéramos aquí. En Chilsé gramos tan 
felices con lo p&o y nada que tení.amos.lPero a la 
Benamina se le puso venir a, conocer tierras nuevas 
y a tener su niño en estos descampados. Y como yo 
'nunca he sabido otra que darle en ,el gusto, aga- 
ché .la cabeza, y aqdí estamos jodidos. 

COMPADRE.-ESO es para que en lo futuro no sea tan 
como le dijera yo9'y para que aprenda que las mu- 

, jeres no sirven más que para meterlo a. uno en Ibs. ' 

Y para que no se le olvide, p6ngale orej4a a ésta. 

(Calatu an canción, I 

, 

. 

rece Venanncda 

, .  

la 'cara. 
VENANCIA.-i Remigio! 
REnirma-~Pero no me entienden? . . i y o  tengo la 
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culpa! iYo tengu la 
a tiempo. jY0 

COMPADRL-~ Compadre 1 I 

culpa! Debí haberme negado 

iQué es eso? iPÓrtek c 
la culpa! 

un hombre! (Lo sacude). I 

REMipo.-Sí . No ,es nada. . . ya vqy. ~ 

(Salea tos tres. En la plazu salen,, don Lzaa5 por un 
Lzdo, Ileuando i n  garrote y .  con aire de cansancio, y .  
AmbrosjQ por.  otro lado). 

AMBROSICL-~ Y de dónde viene, don Luis, tan ese ,ai 
de cansado? 

DON LUIS.-C& dónde quiere 
bre ? De. matar ratas. 2 No me ve< el garrote? 

AhmzosIa-Buen dar' con el trabajito que nos h, 
do- encima, 2 no? . 

DON .LuIs.-Cl otro. día' le cd decir al  Gobernador qu ' 

había mandado un despacho a Santiago dan 
ta que, hasta el mbmentq, se habían ma 
de once mil ratas. ' 

. 
I 

ue venga, pues, s i  

AMB~OSTQ~-~NO-¡%~~ digas! Serán tantas ? 
DON LurS.-i Qué menos pueden' ser ? Si ya vamos pa- 

ra tres meses en este q p i t Q ,  y si vamos a ver, 
en'estos tres meses no hemos hecho otra cosa que 
matar ratas. 

6 

r 4  

. (St? oyen dmtro'mios gritos.de r n ~ j ~ ) .  , 



. 

mamita linda, Cuina! iNo me peguís! (Sigzte e2 

loco de Juan Antonio Cuina, 
el herrero, que está dándole otra paliza a'su mujer. 

(Sale Jzma perseguida por su marido; 8l colono ¡? 
Alganos colonos y plazaieres se han agrupado- atrahlos 
por tos gritos, y siguen la escena con iwiosi&d).  

JUhNA.-i Socorro! i Auxilio! i Favorézcanme, que este 
hombre me va a matar! iDon Luisito lindo, dígale 
que no me pegue más! . ' 

NO lo-¡ Sinvergüenza! j Descarriada! 2 Creís que 
porque estai en Fuerte Bulnes vai a hacer todas las 
porquerías que se te antojen? 
N Lu~s.-sQué es eso, Juan Antonio? 2Cuándo vas 

a aprender a respetar a tu mujer? 
' ' COLON? 1"-Que respete ella primero . . . jMÚ=enla, pues! 

En cuanto le quito los ojos de encima, se larga pa- 
ra el lado del cuartel a rondar. creís que no me 
.doy cuenta a lo que vay, arrastrá?. : . jPero que te 
pille otra vez pr allá, y te muelo a palos, igual que 
a la.,ratas!. . . 

UANA.-LQ .que te pasa a vos, es que andai enrabiado 
porque te tienep aquí en Fuerte Bulnes, y por eso 
me kvantai calumnia, pa' desahogarte conmigo. Si 
soi tan hombre, 2pm pué no vai a levantarle la voz' 
al Gobernador ? 

t -  

\ 

\ 
r 

&LONO l*-i Qué estai diciendo? iVai a ver! 



h B R a I o . - i  Ysa china, déjate de leseras ! + - 
J~ANA.-Y~ ,  pu, pégame. si soi tan valiente . . . j Mir 

el precioso! $Te habís olvida0 que este Goberna-. 
dor ord.enó que los casados tuvieran ración simp1 
igual que los solteros? 

DON- Luis.-j Sosiego, Juana! 
JUANA.-(Déjemt? que le cante las verdades a 'este prin- 

ce! . . . 2Y por qué creís que vos soy el colono me- . ' 

jor alimentado, ah? . . . Porque yo me consigo ra- 
ciones suple con los soldados ... Por eso andoron- 
dando por el cuartel, y por eso me llevo a sonrisi- 
tas con los soldados. Y si no fuera así ya nos habia- 
m<os .muerto de hambre. 4 .  

COLONO ¡o-¡Grandísima! . . . 
JuANA.-~Y vos qué- soi, entonces, c . . . ? 
CoLomlLi-Eso-sí- que no te lo aguanto! 

s 

gran & O ~ Q ~ O  de 'todo el mundo). 
(Se zafa de Ambrosio y sedalanza sobre ella con 

I 

Toms.-Sepárenlos.. La va a matar, Ihnen al Gobei.- . 

nador. i Socorro! 

I .(Ambro.& logra separur al colono y de un p&e- 
tax0 io tumbu en e2 suelo). . 
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cente. 
JUANA (interponiéndose entre Ambrosio y su murido). 

-8 Y a usted quién le ha dado derecho ’pa’’ meter- 
se en este lío? (Pasa junto a su mdrido pura ayta- 
dado a levantarse). 

. 1 .  

AM~ROSIO.-~ vos te ca lk  ! . . . 
JUANA.-Y no me callo, pu’. 
AMBROSIO.-<P~~~ no vis . . . ? 
JUANA.-Y pa’ eso es mi marío. Pa’ pegarme. Si Cuina 

me pega, es porque es mi marío, pu’. ’jNo faltaba 
más! jVenir a meterse el lindo donde naide lo ha 
Zlamao! . . . < Y  por qué no ocupai las manos en 
matar ratas en vez de andar de valentón? 

’ 

DON LuIs.-i Basta, Jluana! 
JUANA.-Y usté . . . 
DON LUIS.-¡ Silencio, he dicho! . . . L ;te{-_ -s dos son la 

verfienza de la colonia. Todo el mundo aquí es 
testigo del mal ejempbque están dando. 

NA.-iPero, don Luis! <No ve que. . ? 
LuIs.-iA callar! . . . Que no vuelva a haber otro 

alboroto como éste. Si tienen hambre, se la aguan-” 
tan, y si tienen conflictm, se los callan. Aquí esta- 
mos para algo más grande, y cuando hay algo im- 
portante que hacer, no es posible que cada cual 
ande convirtiéndose en un infierno para los demás. 

UANA.-ES que . . I’ D~~.Lu~s.-iSuficienteI . . Y sepan de una vez que si 



nador que 10s mande. a Chi14 o que los deporto 
a las islas vecinas. 

I 

DON LUIS.-$ Qué hay con las ratas? 
COMPADRE.-j% están comiendo la harina! No van a ,  

Tbos.-jQué! ~NG! iImposible! . 

DON Lurs.-i Callarse! i Explícate! 
CoMPADm-Llegaron a la bodega por cientos, por mi; 

DON LuIs.-iTodo .el mundo, a buscar palos y luego a . 

dejar nada. 4 

les. $e están devorando la harina! 

las bodegas.! 

(Salén fodos,henos don Luis y Ambyosio). 

DON LuIs.-iEsto no más nos faltaba! . . . (Repara en 
Ambrosia). -___-c- -- 

2Y a ti qué te pasa? 
MBROSIO.-~P~~O, no lo está viendo, don Luis? e . . Si 

ya hasta por dentro estamos pudriéndonos. ¡Yo no 
sé por, qué seguimos en esto! . . . 
N. Lurs.-i Cállate ! i Este no es momento para bota) 

~ se a filósofo . . . ! Anda a buscar un palo, jy a ina- 

-AMmosIo.-Sí. Voy, voy . . . Pero ya ni sé para qui  . . 
(Salen los dos. Aparecen Onah # Sebastián). . I  
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RQ te vayas a olvidar. 
olvida, Sebastián . . . 

SEBASTIÁN.-D~~~~S del blocao. En la esquina de la ri- 

ONAHE.-Ddk del blocao, en la esquina de la ribera. 
SEBASTIÁN.-YO silbaré tres veces. 
oNAHE.-%bastián silbará tres veces . . . (sebastihn abra- 

za a Onahe). 
& ~ ~ s ~ ~ Á ~ . - o n a h e ,  Onahe . . . 2 Cuándo dejarás de ‘ha- 

blar de mí como si fuera otra persona? . . . No di- 
gis Sebastián. Di tu . I 

bera. 

I &  1 9 9  

ONAHE.-Tú . . . Sebastián . . . 
SEBAST1ÁN.-YO . *.  

I ONAHE.-TÚ . . . 
SEBASTIÁN.-YO . . . en la esq.uina del blocao.. . silbad 

. en la esquina del blocao. . . silbarás tres 

STIÁN.-Y .ahora, corre... Camina apegada .a la 
sombra de la empalizada. Que no te vea nadie. 

pero . . . 2 Vienes ? * 

, SEBAsTIÁN.-Sí. En seguida. voy a .buscar mis cosas y 
a dar una disculpa. Así no notarán mi partida has- , 

ta m,añana. . . No te olvides: tres. silbidos. , 

ONAHE.-Tres silbidos.. . Te espero. 

e va Onahe. Sebastián da media vueltla para par- 
hacia otro lado, pero se encuentra de manos a boca 



r. .LJOMINGO.-~ Qui significa esto, &bastiin ? 
SzBAsTIÁN&Padre . . . ya . . . yo estaba despidiéndome 7 

F. DomNm.-Ya lo he visto. 
SEBAsrrÁN.-Ella . . . ella vino aquí . . . V i n ~  a verme . . . - 
F. DoMINGo.-Ya lo sé. Hace mucho tiempo que est6 

SEBASTIÁN.-G Pero, c6mo ha podido saberlo usted ? 
F. DOMINGO.-ESO no te importa. Lo sé, y basta. Pero 

S&BAsmÁN.-Bueno, Padre . . . Nos vemos todas las no- 
hay algo más, y vas a decírmelo inmediatamente. 

ches, pero nada mas ... 
F. DOMINGO.-< Cóme, “nada mas 1 $9  ? 
sEBAsnÁN.-Se lo juro, Padre. Nada más. Nos vemos, 

conversamos. A veces, cuando no podemos seguir 
la conversación, porque ella no entiende lo que le 
.digo, nos quedamos mudos, uno al lado del otro. ’ 

Pero nada más. 
F. DOMINGO.-TÚ sabes muy bien lo que te estoy pre- 

guntando. No me importa Io que ha pasado. Eso 
me-importaría en el confesonario, para darte la ab-. 
soluciOn. Pero aquí me importa otra cosa. Me im- 
porta lo que está pasando y lo que va a pasar. 

sEBAsTIÁN.-i Padre ! j Qué quiere que le diga! 
F. I)OMiNCO.-j Sebastián! ¡Debajo de esta sotana llevo 

botas y pantalones! jIgual que th! De modo que 
no vas .a engatusarme. Cuando me vine a estas tie- 
rras, sabía que no venía a rezar el rosario con cua- 
tro viejas beatas. Y no eres tú quien va a engañar- 
me. es que vamos vaciando el saco, que aquí 
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F. MMINGO (zrunqzd&, aparentemente, como apobun- 
-; do).-iA desertar, eh? . . 2Y qué más? . 

$EBASTIÁN.-A desertar con . . . con Onahe. 
F. DOMINGO.- (Zdem.).-i Con [Onahe! 

. .  

' SEBAsTh-jFray Domingo! eche esto a la broma, 
0 

F. DoMINoo.-Olvídalo. Olvídalo de una vez. \Así corn-. 
pletarías tu hazaña, desdichado! 1 . . Por io menos 
sería un pecado mucho menor que el que estás 

4 ,  punto de cometer. 
SEBASTIÁN.-~Y qué pecado tan grande es éste? . . 

- 

'  acaso es pecado que uno busque su felicidad? 
?Por qué no van a la capital. a decirles a esos gran- 
des duques el pecado que cometen al dejaque nos 

- pudramos en este infierno, que no es para cristia- 

F.' DOMINGO.-; El infierno ' está en ti, Sebastián ! j Dios 
te ha, dado una tierra grande y generosa, y si tú no 
eres capaz de dominarla, de forjarla a tu imagen 

- y semejanza, si no eres capaz de fecundarla y ha- 

' nos? 

* 

r 



cef de ella un rincón para felicidad de los hom- 
. .  bres, es prgue  el -infierno est% en ti! La gloria es 

de aquella que ayudan a kvantr~r el mundo. Y el 
infierno es dalos que no piensan más que en Ik- 
aarse la p,awa y tener una mujer con quien hacer 

. el amor.' ! 

SEBASTIÁN-?Y me va usted a decir que el paraíso pue- 
de estar aqui, en este Fuerte Bulnes, donde el ba- 
rro está ahogando a los hombres, donde los, niños 
se mueren de hambre, donde las ratas son dueñas 
de todo, 'donde las mujeres se estánvendiendo por i t  

un plato de cornid-a. . . ? 
F.. DOMINGa-Sí. También aquí está el paraíso. Dios 

te ha dado este mundo. Un mundo sdvajc, arisco, 
titánico, todo lo que tú quieras. Pero también te 
ha dado a ti fuerzas de hombre para conquistarlo. 
Y si no lo conquistas, quiere decir que eres indig-. 

SEBASTIÁN (casi suplicante).-iFray Domingo . . . yo voy ' 

-- no de este mundo. 
~ 

a desertar, es cierto! ¡Pero no voy a convertirme en 
un - -. mequetrefe - de salón! . , Me voy con Onahe, a 
la Punta Arenosa . . . Allá la vida será- tan dura co- 
mo aquí, estoy seguro . . . Pero, por lo menos, allá 
estaré luchando por una felicidad segura, en una 
tierra que me dará frutos seguros, con una mujer 
a quien yo amo, y que me ama. Nadie tiene dere- 
cho. a pedirle! a uno que sacrifique una felicidad 
segura, por algo que todavía $está en veremos, Ni 

- 

menos. si ese -algo está viniéndose -al suelo, como * 

Fuerte Bulnes. 
I 
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F. DoMmcn-Hablas como un miserable, SebastZn . . . 
En un platillo de la balanza pones que di tie- 
nes, y en el om, Io que tú’ puedes conseguir ... 
¡Tú, tú, tú, nada más que tú!... ¿Y los otros? 
$No has pensado e.n los otros? $No has pensado 
en que si tú te vas con Onahe, la hija de Santos 
Centurión, la prometida del cacique Huisel. . . San- 
tos Cenkrión, el temible, el desalmado, el legen- 
dario Santos Centurión, se dejará caer con toda su 
indiada sobre Fuerte Bulnes? 

SEBASTIÁN.-Sí, ya 10 Sé. 
F. DOMINGO.-~Y no has pensado; que si Santos Centu- 

rión y sus indios se desatan contra nosotros, se aca- 
ba el Fuerte Bulnes? iNo has pensado que si se aca- 
ba Fuerte Bulnes, se acaba el dominio de tu patria 
sobre el estrecho de Magallanes? $No has pensado 
que una vez liquidado el dominio de Chile en el 

I (  de está entonces? 

pregunta, no habrían peleado junto a O’Higgins, 
junto a Carrera, junto a Manuel Roddguez. Y tu 

, patria seguiría siendo todavía una miserable c o b  

, . 



I 

F. L)oMIN~.-j Dios mío! 
SEBASTIÁN*-~ Qué es eso? 
F. bMINOO.-i E1 hija de Benamina! 
SmwnÁN.-Per.o, Padre, yo quiero saber . . . 
F. DoMINm.-calh, hijo. Ahora tengo que atender a 

cosas más importantes que tus dudas . . . 
(Aparece Venancia, viene como sonámbda. Mira 

largamente a Fray Domingo sin decir pdabra. Poco a 
poco, van apareciendo otros colonos. Entre ellos, Am- 
brosio, comienza a neuar). 

- 

F.  DOMINGO.-^ Qué pasa, Venancia ? 
VENANCIA.-~ quedó dormido, padre . . . Si uno lo mi- 

ra, parece que estuviera durmiendo el pobre ange- 
' lito . . . Si hasta p.arece que estuviera respirando . . . 
Y tiene su carita sonriente y rosadita. . . Parece que 
se ha mejorado y que está soñando . . . Padre Do- 
mingo, ¿qué estará soñando? 

UNA MUjER.-icÓmO estará esa pobre mac- - 

VENANCIA.-¿ La Benamina ? . . . Parece que va a perder 
el juicio . . . Hay que ocuparse de ella . . . La Bena- 
mina va a perder el juicio, Padre Domingo. 

F. DOMINGO (qzre ha permanecido hasta ahoru en a d -  
tad de oración).-Vayan a ocuparse de ella. 

. (Desfilan hacia la casa de Benamina las rnaierq 

.. , .. . .  
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MBROSIO (con u02 sorda, acerc&dose a Fray Domin- 
go).-Se los dije, <no? Les dije que. éste era un 
maldito agujero iCuando’ pienso en ese pobre 
‘niño! . . jCuando ya empezaba a caminar! Ahí 
tiene usted la esperanza . jEse .niño era la ima- 
gen ,de la colonia, la imagen de todos nosotros! . . 

oncentrum en $ 2 ~  oracidn).-Cállate, Ambro- 
o Ahora no nos queda más que encomendarnos, I 

‘brzlmzme 

SEBASTIÁN.-CY usted va a decirme que ESTO es la 



I 

F. I ) o M i N ~ . - j  Sebastián! i Sebastián.! . . . Hay algo por 

bMIG1a- i  Fray Domingo! jh' Benadna! . . . i Ay& 

F. DOMINoO.-i%, hijo, ya VQY! . . . isebastián! .s. . . 

REMmo.-p~adre, la Benamina ... se va a morir tam- 

, encima de- ti . . 
dela, Padre! . . 

biin ... Y yo tengo la culpa. Yo tengo la culpa. 
(Cae derrumbado). 

F. DOMINGO (yendo ha& @-Sí, hijo. Todos somos 
culpables,.,. . Pero hay algo por encima de nos- 
otros. Hay algo.. . Si no, todo esto no valdría la 
pena. . . 

' T E L ~ N  

ACTO TERCERO 

Lagar pta'blico en el 
pitundo aterrorizadaf. A 

Fuerte. Unas 
poco, aparece 
- 

ricin. Gran barullo desde que se levizata 
I 
I \  I 

majeres salet% 
Santos Centtl- 
el telón. 

MUJER 13-i Socorro! ¡Nos va a matar! 
MUJER 2a-j El * demonio! i Ha llegado el demonio! 



MUJER 3+-$k3ga~m los indios! jSeñor, ten misericor- 
dia de nosotros! i 

MUJER 
de 

(Desaparecen todas. Queda sólo Santos Centurid - 

en escena, que ha aparecido con un rebenque en 
mano). 

TvRIÓw-Saigan . . salgan todos de sus guaridas, 
que ha llegado ekacique Santos Centurión. Y de 
Santos Centurión naides se ríe. Llamen al Gober- 
nador ... Que me oiga de una vez por Gas, que 
pa’ eso hey venío, pa’ que me oiga.. . . Pa’ que se- 

es Santos Centurión. 

a aparecer otros colonos, expectantes). 

nturión! . . ¡Cacique Santos 

I 

’ CENTURIÓN.-jDe aquí no me muevo! i Canejo! . 
Quiero hablar con el nuevo-Gobernador. Pero pare- 

MAmms.-iAcércate te digo!. . . (Santos Centurión fe 
acerca). Yo. no me escondo de ti ni de nadie . . S 
hubieras ido al bosque donde yo trabajo, allí 



habrías encontrado. . . A veces estoy en la iglesia. 
Si la visitaras m á s  a menudo. . . 
que decirle y mostrarle, a d  es que. .. . 

CENTURI6N.-NO to palabrea Don.. . Ten 

MAmoms.-Habla con respeto y dime lo que quieres. 
&NIZTRIÓN.-QUierO saber algunas cosas . . . Pero, an- 

tes, quiero que Ud. sepa que- tengo a *mis indios 
detrás de la empalizada y a una orden mía .'. . 

ARDONES.-iBasb de bravatas, cacique! . . . (Pawa). 
icon que tú .eres Santos Centurión, eh! [El famo- 
so cacique Santos Centurión! . . . Mucho gusto de 
conocerte... Pero, por ahora, te digo que tu in- 
diada se va a retirar del Fuerte por presentarse'en 
plan belicoso . . . 2 Olvidas quién eres y 

I 

/ I  tás? . . 

CEmuRIóN.-i Soy Santos Centurión, el caciq 
Centurión, nacido en Montevideo, batallador de las 
pampas y cacique de la Patagonia! 8 

moms.-iY yo soy Santos Mardones! El nuevo Go- 
rnador del territorio de Magallanes, del cual ti5 

mÓN.-iAsí será! ¡Pero yo exijo! . . . 
o eres sino un simple ciudadano.' 

M A ~ ~ ~ S + T Ú '  exigts, eh!;];,. . $No crees que estás 
exagerando ? Debieras tener un poco de humildad, 
por no decir de agradecimiento . . . *La colonia .te 
ha dado mucho, según he sabido. Víveres, ropas, 
amistad, excelentes trueques por tus inmundas pie- 
les de lobus ... Y sobre todo, te hemos dado un 
Dios para tus indios. $No estás satisfecho con t& 



I 1 

CENTURIÓN.-~T~O eso es basura p’m’! . . . 
ado a mi hija, G 

matado al cacique Huisel, 
NES’ (zrepidmdo).-iY qué quieres que yo haga 

&NTURIóN.-QUe ponga remedio al perjuicio . . . o que 

NES.-~Y qué remedio quieres que bnga,  si no 
sé quién te ha. causado el perjuicio?’ Supongo qué 

’ me dé alguna satisfaccián. 

será’uno de los imbéciles a.quienes se les ha ocu- 
rrido desertar a la Punta Arenosa. Desde que lle- 
gué aquí, no oigo más que lamentos, y las noticias 
de que los cobardes están desertando. Hasta el cu- 
rita, Fray Domingo, el hombre que debiera estar 
aquí para darnos la paz, ha desaparecido, sin que 
hasta ahora sepamos si anda evangelikando ‘a los 
indios, o si los indios han dado cuenta de 61. ¡Pa- 
rece que todos en este país se hubieran puesto de 
acuerdo para no dar más que preocupaciones a sus 

ENTuRION-Sí; pero YQ exijo una satisfacción. 
ms.-En cuanto a darte Satisfacción, te diré que 

no tengo nada que hacer . . . ¡Anda, busca al que 
te robó tu hija, al que mató a tu Huisel, y destrf- 
palo, si ad se te antoja.* . que- a mí me importan 
sólo los que están aquí dentro, los qu.e permanecen 
fieles ‘al mandatlo de su país. . 

TURIÓN.-~Y si yo le prob.ara a su merced que no 
sólo le impurtan los que están aquí dentro? . . 8 Si 
p l e  mostrara a un prisionero que mis indios es- 



_... &;- 
.,Y 

1. 

tán guardando allá afuera, y que es muy capaz de 
a Ea &ehiá ntm Mard 

CENFRI6N.-i Tráigalo! 

(Centarión vielve al I .  centro áel escenari 
co, aparecen dos indios .conduciendo a Fray Domia- 
go, maniatado. Centurión lanza una mirada t r h n  fan-. 
te a Mardones. Pausa. Los colonos dan muestras de te- 
rror y de'ira, a la vex). 

MARDONES (ronco).-iAsí es que ésta era 
te, eh! . . . Pues bien, llévatelo . . ¡Haz de él lo qui 
quieras, que se lo coman tus indios, pero déjame 

LÁs MUJERES.-jNo, no! . . . <Qué va a (ser dle nos- 
otras? . . . ¡Fray Domingo! . . . ¡La paz de Dios en 
esta colonia! . . . 2 Quién será la bendición 

. ___-_ e n j a z  ~ -- la colonia! 
I 



es una declaraciik de guerra entre tú y tus indios,. 
y yo y mi coloqia. 

CENTURI~N.-S~, su merced ... A no ser' que Ud. le 
haga abrir la boca al .frailecito y que nos diga dón- 
de está Onahe, quién se'la ha robado y quién ma- 
tó al cacique Huise1 ... Mis indios encontraron a 
este curita a la salida del bosque, y él tiene que- 
saber todi eso. 

Mimms.-<Y por qué no se 10 preguntas tú mismo? 
cEmuRIÓN.-Ya se lo he preguntado. Pero lo Único 

que hizo fue rezar y decir latinazgos ... Pero ya 
me estoy cansando, canejo.. . Quiero saber d h d e  
se han llevado .a Onahe y quién mató a mi &go 
Huisel, pa'aquí mesmo sacarle las tripas . . 

moms.-Fray Domingo.. . Ya ha oído Ud. la pie- 
gunta . . . icontéstela . . . ! jantéstela . . . ! O entre- 
gará la colonia al furor de los indios. (Pausa). 

1 DOMINGO (como continuando una oración).-. . et 
in ,terra - pax haminibus bonae voluntatis! . . . 

.A 

I 

hfARDONES.-i Cómo! I 

CENTVRI~N.-< No ve, su merced ? . . ¡Puros rezos y la- 
tinazgas! . . . Pero mientras el curita no largue la 
pepa, me lo guardo como: rehén. (Las mujeres Zar- 
gan el ZZanto). I Y  mientras tanto, Ud. tendrá que 
darme unos diez kilos de charqui, tocino, ropa y 
diez botellas de rhon! . . . 

MAmoms.-iFray Donhgo! iH,abIe de una vez o 10 
mando a ajusticiar por delito de lesa patria! 

' 174 



(Ramores de los presentes. Centurión se acerca a 
/ la empalizada y habla hacia afuera. Disparos).. 

. -  
c h U R i Ó N . - i  Resistan, anejo! . . io estamos perdi- 

Mimoms.-iPronto, rnuémnse . . o perdemos todos 

F. DOMINGO.. . . qui, tollis pecata mundi, miserere no- 

dos ! 

hasta el pellejo! 

bis, suscipe deprecationem nostram. - - 
(Santos Centzcrión grita algmas palabras en tehael- 

d e .  Le contestan con un gviterb. Centurión se mues- 
ira alarmado y volvikndose hacia los indios que sujetan 
a Fray Domingo, les da ana orden. Los indios se van 

LAS MUjEREs.-Seficx mío, Jesucristo, Dios y ' Hombre 
. verdadero, etc. El pan nuestro de cada día dánosle 

hoy, etc. Madre de Dios, ruega por nosotros, etc. 
WRDONE~.- j Silencio! 

(Aparece un artillero). 



ARTILLERO.-- j Teniente de artillería Gonz6lez se presen- 
'de relevo a mi mando, al regresar, 

encontró a un grupo de indios a, las puertas de la 
empalizada! . . . jFueron. dispersados pr la fuena 
de las armas, mi coronel! 

peleaste en las montoneras de don José Miguel Ca- 
rrera, en las pampas, sabrás que la astucia ganó más 
de una causa . . . 2 Cómo pudiste olvidar la guar- 
dia de relevo, Santos Centurión? 

. cENTURIÓN.-iOiga, tocayo . . . no se ponga tan fanfa- 
rrón! . . . De Santos Centurión naides se ríe. iY es- 
to se le hará pesado, recanejo! . * .  

MAR DONE S.-^ Qué me dices, Centurión ? . . . ¡Tú qu 

. .  

Sale Santos Centurión. Todos quedan como petri- 

, ,  

Todos se retiran e# medio de animados y neruio- 
os rumores, menos Santos Murdones y Fray Dornin- 

I 



la colonia poi un asunto urgente y en resguardo 
de nuestra seguridad . . .. Puedo explicrirlo todo, pe- 

Llama 
Ud. seguridad a esto que acaba de suceder; Er 
Domingo? 2.No vio que estuvo a punto de prodqb 
cirse una catástrofe? . . . si no es que la Providen- 

. cia hace llegar a tiempo a la guardia de relevo, no 
quiero pnsar lo que habría podido ocurrir. 

F. .I)OMiNm.-j Créame, señor Gobernador ! . j Estaba tra- 
. tando de 'evitar eso mismo! Pero no fui afortuna- 
do.. .  Sebastián ... El. sargento Sebastián Ruiz, se 
enamoró d4e Onahe, la hija de Santos Centurión . . 
Y en un momento en que las fuerzas ya no le da- 

-ban para resistir ,todo ,esto, se fugó. con ella. . . 
MARDONES.-j DESERTO, Fray kmingo!  t 

F.' DQMINGO.-iBuen¿?, DESERTO con d a !  ... . Al - 

principio, creí. que aquello no era más que una ton- 
teria de muchácho, y esperé que volviera.. . Pero ' 
pasaban semanas y .  Sebastián. no vollvih. . . *Hasta 
que, no pudiendo esperar más, .partí err su búsque- 

MARDONES (kd&o).-i Muy sensato, Fray' Domingo! 
2Y qué pasaría si todos nosotros partiéramos detrás 
de cada infeliz que se le ocurre desertar? 

F. DOMINGO.-~ES que 61 era un caso distinto! jEI era 
un soldado! jY se fugabla con una india, cam la hi- 
ja de un caaiqu.e, promietida a & cacique! ... 
jAdemás, era un hombre enamorado y, como sa-, 

ro antes . a 
MARDONES.-& nuestra seguridad, .z m? . . 

- --&&' -- ._ 

cerdote, es mi deber asistir cada vez que el cora- 
$ 



i ñ  

z6n extravlla á1 un hombre! . jY0 no s)“ 

M A  saberse cui& han sida. 
su ccpiadoisa)’~ incwsiósi, Padre ? 

IN&O.-NO$ haga *ironía, Gobernador, que mis 

z6n extravlla á1 un hombre! * * .  jY0 no s)“ 

M A  saberse cui& han sida. 

ban- 

su ccpiadoisa)’~ incwsiósi, Padre ? 
IN&O.-NO$ haga *ironía, Gobernador, que mis 

sultados han sido muy tristes, muy tristes. 

ser redimido y decidió seguir su a*ntura, sin im- 

de su patria en el Estrechp de Magallanes.’ , 

ese ser puro, sencillo, se ha conver.tido en un cri- 
* .mina1 .. . Para poder escapar con Onahe, mató al 

cacique Huisel, y ahora está hecho una fiera sal- 
= vaie que se esconde con su hembra en el bosque, 

dispuesto a matar .a cualquiera que se atreva a acer- 
c6rsde. Anoche, cuando lo dejé, antes de que me 
sorprendieran los. indios de Centurión a la salida 
’del’ bosque,, se atrevió a sublevarse contra mí mis- 
m w Y  si no es que me escapo tan pronto, yo habría 
corrido más peligro en sus manos que en las de los 
indios que me .atraparon m á s  tarde. 

oMINm.-Que vayamos en su búsqueda. Que sal- 
vemos esa alma, aunque sea por la fuerza. Que lo 



tián lo ha hecho por un extrafi de su corazdn! e . . 
or! '¡Hay que d v a r  

nombre desde que llegué . . . ! iNO me hable 
de.ese traidor, Fray Domingo! ., I'. Desde que puse 
el pie en Fuerte Bulnes, estoy tratando de encon- 
trarle una salida a todo ,esto. He trabajado sin des- 
canso.. . Despejo caminos, veo el lugar ideal don- 
de se puede trasladar la colonia. Busco la llaga, la 
lepra e que pudre los esfuerzos. La enclientro.' Me 
dispongo a curarla. . . $ y  qué pxlsa? Un artillero 
decide que nos ocupemos de él; y nada más que dé 
61, como si él fuera el protagonista de este drama 

. que estamos viviendo.. . Mientras tanto; el famoso 
artillero se rapta a una ind.ia, asesina a un cacique 
y levarita contra nosovos a toda la indiada. iY to- 
do porque al señor se'le ha antojado vivir su pro: 
pia novela sentimental! 2Y Ud. viene a pedirme 
que deje. todo botado para que me oiupe de ese 
infeliz ? 2 Usted,, Fray Domingo, el cura soldado, el 

---Wr& con sotana, de quien oí hablar cuando yo es- 
taba allá en Chañarcillo? 

F. D.OMINGO.-NO hay mayor heroísmo que la salva- 
ción de un alma, Santos Mardones. 

MA~NES-NO hay mayor heroísmo que la salvaci 

-F. DoMINGO.-EntOnces . . . zno hay. nada que espe 
. hrlARDDONES.-Nada . . . Nada, safvú el día en que'D 

de la patriz, Fray Domingo. 
i 

y la Patria sean una sala idea. 
I 

I 



IIQ-NO, don Luis. Este nuevo peligro de los in- 
dios es cosa seria. Reor que todo lo anterior. 

LuIs.-Es- enérgico, decidido, valiente . . . Ahora 



o9 id6nde andaba perdido Ud, 

steiioaa . h e  
uvo detrá;s de Sebastián 

MINm.-Ya les contafé eso algún, día. p ~ r  
háb'lenme. de la colonia. SQué ha sido 'de el 
rante mi .ausencia? \ 

la llegada- dé1 Gobernador M 
quietud par su ausiencia, n 

nuevo. . 
F.. DoMINm.-Sí, pero zqué se propone el nuevo 

bernador ? 
DON LUIS.-NO oculta sus prrqhsitos de.trasladar la 

' lonia a la Punta Arenosa. Pero como no estás 
.rizado para fundar una nueva-ciudad, debe es 
rar una orden de no s& qué Mkisterip. Mientr 
tanto, 'el desaliento está cundiendo entre los nue 

* tros. Tenemos deserciones todos los días. , 

 BENITO.-^ Esos' ministeriqs ! Viven enredados en 
les. iPor qué?, no se darán cuenta, de queI si 
vamos ,a la Punta Arenosa, allá vamos a hacer 
ricos con las minas deiarbón. 

~ -----.- -- 

DON LUIS (despdvo).-iMinas de ca ibh!  . . 
BENITo.-i.(rlara que hay minas de carbh!  I 

DON LuIs.-~Y no esperas encontrar minas de 
bién?. . . . Claro que sería un oro1 negro, p 
be estar medio tiznado con el carbón de enci 

F. &MINOO.-~Y qué le h,ace desesperar de encOnuLa 
Oro negro, don Luis? . . La Divina Providencia 

. 

- 

, muy generosa rnn 10s hombres, y puede que 



na nueva rique za... Un oro ne- 

bonctchonameyte). 

DON, Luis.-j Este Fray Domingo! i Siempre tan bra  
mista! 

(Siguen 'riéndose, pero SHS' risas- se apagan al ver 
ecer a Belzamina, que pasa por el ,lado de ellos sin 

os. Ya no es €a mujer animosa: del primer mto., 
mzna semicuruada, Ilevamio sws brazas como si  car- 

gara un ni50 en ellos). 

F. DoMIwa-auenas tarde, Benamina. 

. :(Ella no contesta! se detiene, lo mira hacia at&, . 

encima del hombro y lzlego continúa SH camiflo en 
cio, desapareciendo por el [ado opaesto). . 

F. DOMINGO.-$ Qué le pasa? 
DON LuIs.-iPobre mujer! Desde que se le* murió el 

niño, parece que ha perdido la razón. No habla 
con nadie, no saluda ni- parece reconocer a nadie 

~. BENnn-Parece ,que d frío de esta ..tkI'ia se 1; ha me- 
tido como idea fija en Pa cabeza. Cree que'su niño 
tiene frío debajo de la nieve, y donde puede anda 
'haciendo fogatas. Remigío la ha encontrado varias 

tampco. . 
- ' 

, -veces haciendo fuego en los lugares más raros. 
, 



F. DoM1Nm-i Dios tenga piedad de ella! 
DON Lms0-Y de nosotros, Fray Domingo. fSe  ima 

na que algún dia se le acurra a knamina hacer8 
fuego donde no debe; en los polvorines, por ejem- 
plo, o que simplemente nos haga arder tad0 el ca- 
serío ? 

BENITCL-ESO seria la solución de todo. Ahí sí. que no 
' 

teníamos que esperar más los papeleos de los mi- , . 

nisterios. Se acababan de un viaje las inquietudes ' 

por las rondas,cad.a vez más frecuentes de los in- - 
dios, y el temor a la sublevación de los nuevos co- 
h o s .  Fuerte Bulnes ardiendo, y nosotros en la 

I Punta Arenosa.. . ¡Eso 10 arreglaría todo! 
DON' LUIS.-Sí, pero . . 2 quién va. 'a meterle fuego? 
F. Domma-Recuerdo que una vez, en mi pueblo . - 

DON LUIS+ Cómo lo hicieron ? 
F. DOMINGO.-? Qué cosa? . . . No he dicho nada. ,.' 
BESTG.-jPerol es seguro, que pasó algo gordo! 
F. DOM.INGO.-NO .. . . No creas . . . Fue.. . fue un incen- . 

DON LvIs.-iFray Domingo! . . . 8Qué est5 Ud. in$- 

(Se, detiene pensativo. Ptrztsa). . 

dio, nada más. Pero se quemó todo. 

nuando ? 

'mente . . 
DON LUIS.-Fray Domingo.. 
F. DOM:NGO.-~NO creen qu'e éste n,o es un sitio múy 



cómodo para darle gusto a la lengua? Vamos a 
tomar algo caliente. 

ehcaminan hacia la s&2a.,Amtwosiu los sigge 
hasta m e i o  camino, con' aire *de estar embgr- 

r una idea. Los mira desapecer) .  

' 

WGO.--~ Así es que los 'nuevos c o h o s  se han 

u~s.-Eso no tiene hadi de rarq. Los indios pen- ~ 

belicosos .y  .los indios amenlad~res ? 

a loxnejor nosotros tenemos a Onahe es- 
da. aqu$ en el Fuerte y Ud. comprenderá # 

, .  
. ,  

@esapirecen. Rmbvosio se queda. an, jegztndo pen- 
ego desaparece por el lado contrario. Apa- 

amina. Primero lielambda en silencis y luego 

;NA.-~Qu~ fri.a est6 esta cuna! . . . Yo te la calen- 
taré .'. . iY- qu4 sábanas tan -grandes .tiene? . . . ipa- 
ra qué habrán hecho, una ca& tan grande para 
un angelito tan chica?h (Ha: amoncionado. unas asti- 
llas**qae' trdiia escondidas j bu encendido una pe- 
queZa fogata). i A$ . . . . así . . . .! '1 Ahora s í  ~ que se le 

pasar el frío a mi niño! (Calatando):. 

Duérmete, mi niño 
duérmete, mi amor, 

- 

. *~ 



por los capachitos 

No te quie 
jugar? . Pero a mí ya no me dejan jugar contí-. 
go . No sé. A lo mejor, ya estoy muy vieja.. . 
Oye. . 2 quieres que te cuente un secreto? :. Pe- , 

ra celebrar la Pascua, el nuevo Gobernador trajo 
unas cosas que echan chispas ... ,Y yo me robé . 

una. Aquí está. eves? . i . Mira que bonito. . Fí- 
jate, así se hace. (Enciende uno de ems fuegos a d -  
ficiales que lanzan estrellitas). i Te gusta ? 2 Te- gus- 
+a ? 2 Te  gusta? . . . (Se rie dramáticamente y poco a 
poco su risa se va conuirtiendo en llanto, lo cual'du- 
ra tanto como la lux- del fztego artificial. Aparece 
Ambrosio en segundo pluno). ¡Se acabb! ¡Qué pe- 
na! . . . Mañana voy a traerte otro.. . Ahora tienes 
que portarte bien y quedarte dormido. Y no  vayas a 
hacerte pipí en la cama.. . i Ay, no me tires el pe-' 
lo! . . Malo. Eso no se hace con ¡a mamita . I Ya, 

------pues, duérmete de una, vez,, mi amor, . . (Cantando): 

ro no se lo vayas a decir'a nadie.. , Fíj.ate que pa- . 

. 

. * 

, 

Duérmete, mi niño' 
que viene la vaca 
a comerse el .l.  . 

mido.. . Mafiana v.amos .a hacer una cosa bien 1' 



lientita va a estar la tierra i ... calientita . . . calien- 
.tits.. $No es cierto, mi hijito precbs6?. . jDim 
10 guarde, el juego bonito que va a tener mi ni?@!. 

. (Ambrosio- se acerca a Benumina). 

AMBRosIo.-Benamina. b 

BENAMINA.-~ Ah ? 
AMBRosIo.-Benamina, yo ... 7 I -  tengo un juego más 

BENAMINA.-NoSOtrOs no queremos jugar (Con usted. 
AMBRosIa-Jugarán ustedes solos.. . Mire. En la casa 

que está al lado del blocao, hay unos cohetes y unas 

bonito para su niño. 

estrellitas más lindas que las qu'e Ud. le prendió 
a su niño. 

BENAMINA.-PerC YO no puedo entrar allá. 
AMBROSIO.-%. Puede. Aquí está la llave.. . Vaya, va- 

RENAMINA.--~ Contento ? 
AMBRosIo.--Sí. Vaya.. . Pero que no la vea nadie ... 

ya. Verá qué contento va a estar su niño. 

1 
BENAMINA .- Sí ... S l . . .  Va a estar í;nUy COntentO ... 

(Se va Benamina por el fondo. Ambr0.h la mira 
desaparecer. Luego le asaltu el rernordimien;lo). 

AMBROSIO.-iNO! i . . j Blenamina! i Benamina! 

(sale corriendo. ~u &cena , .  peimaneci soia un ins- 
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' DON Lu~s.-No sé, Gobernador. Yo estab'a conversan- 
do con Be31 y Fray Domingoy cu s 

INGO (acercándose).-Fero, 2 qué pas4 Gobm. 
nador ? 

MAIuH>NEs.-i Ya qué sé, Fray Domingo! j Alguien tie- 
ne que haberme robado las llaves del depósito! 

DON *. Luis.-j&n * tal que nb se levante viento! ¡Llega- 
ría el fuego hasta el polvorín! 

hbuumms.-jHay que evitarlo a toda costa! jNo irn 
porta que todo lo demás 'se queme, pero el  p t v ~  

- 

, 

rín no debe estallar! 

REMIGIO-i Bkna,mlna! . . . Benamina! 

R E M I G I ~ . - $ ? ~ ~ ~ ~ ,  la Benamha no esti por ninguna 
rte! . . . ¡Tengo miedo que esti en el depósito! . 
iene que haber sido ella! 

Fa DomN00.-jVamm a ver I 
1 

MARmNES.-jTÚ, refine un grupo de colonos y corran a 
aha r  las pieles! iSáquenlas todas a ca&p libre!. 

LONO.-i voy! . . . i Ustedes, vengan cunmigo! 



&RWNES.-~ Y ustedes, qué hacen aquí? Creen que 

hO;-jUsfed está de acuerdo c m  10s indios! 
ms.-iCallarse, digo! 1Y seplan que al primer 

a ser hombre! ¡Aquí, hasta las mujeres van a te- 
que ponerse los pantalones! i betirarse! 

(Se va el gvupo.de colonos. Eatra Remigio coa Be- 
namina en 20s huxos y, j w t o  a él) Fray Domingo). 

t 

OMINGO.-P~~ aqui, Rernigb, por aquí.. . . Cuida- 
do, no la vayasl a golpear.. . Llévatela para ese 





ynece Santos Mardolaes). 

NES.-~ Por qué tanta risa, Centurión ? 

, "  . gos en dificultades! 
Mmws . - i  CenturiOn! 2 A qué has vuelto'? 

c 
k'lXJRIóN.-jYa lo tengo, Gobernador! iYa tengo al 

artillero que mató a Huisel y me ,rob6 o Onahe! 
*Es 1 -  un tal Sebastián! c' 

MARDONES.-~Y a mí qué me importa, Centurión? 
cENTURIÓN.-j Algo le importará a su merd . .: . ,prque 

si no me da t d a s  .las pieles, los anim,ales y los en, 
seres de la colonia, destripo aquí mismo a ese mi 
semble! jA la vista de todós! 

I 

LAS M U  JERES.--j Ay!' 
MAmms.-&strípalo si así se te antoja. No tengo 

tiempo para entrar en tratos CoAtigo. 
CE;NTURIÓN.-ES que si no me da ese rescate, no sólo 

mataré .a ese artillero. La indiada que está aIlí fue- 
ra entrará aquí y no dejará ni 'un solo colono vi- 
vo.. . [Ahora no hay relevo que valga, Santos Mar- ' 

- dones! jY. las armas se están qkemandb! 

no de llevar p 
. MAmNES.-$obarde! ¡Eres un cobrarde! ¡No eres dig- 

' ~ENTURIÓN.-iY para que veas que es cierto,, la matan- 



Saca un ctlchih y trata de lanzarse sobre Mardo- 
nes. Una cortina humana Se interpone entre ambos). 

Toms.-jNo!. . . icuidado!. . . iAsesino!. . . j hd io ! ,  
etc. 

MÁRDoms.-i Quietos ! . . . @lonos, déjenme solo COL 

el cacique Santos Centurión! . . . <No han oído la- 
orden ? . .-. j Vayan a ocuparse del incendio, que ten- 
go que hablar con Santos Centurión! . . . 
(Se retiran todos, inqgietos y a regajradientes). 

MARDONES.-< Y ? . . . i Aquí estarnos, Santos Centurión! 
i T Ú  y yo! j Los dos sobs . . . ! 2 Por qué no me des- 

, tripas ? 
CENTURIÓN (sin. deponer el cuchiZZo).-Si es I tan hom- 
, bre como se cree, peliemos como hombre . . . El -que 

gane,,’le dará órdenes al que pierda. 
MARDONES.-NO tengo armas, Centurión. Tampoco hay 

quién me defienda. Puedes matarme, si quieres. Y 
lüego ‘a todos los pobladores. El incendio avanza.. 
Tal vez no quedará nada de Fuerte Buhes. Ni ’ 

hombres, ni casas, ni rastros... Pero no será por- 
que el polvorín ha estallado, ni el fuego lo ha con-. 
sumido todo . . . Será porque el soldado Santos Cen- 
turión ahogó en sangre este retoño de Chile..- 
iQué hazaña soldado! . ;. La historia recordará- ’ 

- 
- *  

_.- 

- 

I 



Gobernador!. iN0 quiero que me llame 

Ikhumms.-iY c6mo te he de llamar; entonces? . . . 
- Soldado fui .cuando peleé en Maipú y en Cancha 

Rayad& Soldado fui cuando luché contra los in- 
gleses en la invasión de Buenos Aires, y en las cam- 
pañas de1 Alto.PerÚ. Y soldado fui cuando estuve 
en el ejército del general Belgrano. Y tenía bajo 
m i s  &defies a otro soldado, que se llamaba San& 
Centuri6n . . . 2 Cómo he de llamar ,a ese soldado 

'ahora, sino con el nombre que L entonces lo unió a 
mí en aquellas luchas ? 2 Cómo he de llamarlo? 

. c~NTuI%IÓN.-EntOnce6j Ud. es). .' . Ud/. esi. . . el mis- 
mo...  

MARDoms.-Sí. Yo -soy.. . Y aquí me tienes, esperando 
tu cuchillada . . 
(Centzwión arroja. el ctlchillo y se uceyca a Mardo- 

. 

* 

\ 

, nes con la marzo esirirada). 

CEmuRIóN.-iEsta es mi mano, Gobernador! . . . iLos . 

4 .  , 

hombres' yaliemteq, como Ud;, a b  &ortan el $e- 
súello ! 

MARDONES (sin darle la mano)--Cuando hayas demos- 
trado ser un hombre de bien, cuando tus actos sean 

,dignos de figurar en la ,historia del Fuerte Bulnes, 
tendré mucho gusto en estrechar tu mano. 
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. -  

(Entran Fray Donahgo y dos colonos 

F. DomNm-j Gobernador ! i Gobernador ! 
MARDoms.-i Qué pasa! 
F. boMINGo.-i Se está levantando viento! 

8 

corriendo). 

UN COLoNo.-Si no tenemos refuerzos, el fuego llega- 
rá al polvorín. 

cmTuRIÓN.-iY qué hacen esos indios ociosos que no ' 
vienen a ayudar! (Se encamina hacia el fondo y 
desaparece gritando). iA trabajar, canejo! . . . iY 
cuidado con tocar nada, porque les abro las tripa 
de una cuchillada! ?Qué se han creído? 8Qué.es 
tán de visita *en un país extranjero? ;A trabajar 
jA trabajar! 

(Los dos colonos se rethan comendo. M a d  
m%ra con aire triunfunte el punto pw donde ha des 
recido Santos Centurión, y ltsego abandona la e 
rápidamente. Ruido de uienzo. Se apagun zodas las l 
Ce.+ - 



puesto que si 'así no fuera, no habríamos resistido 
tanto por él. . . Nuestro Fuerte ~Bulnes, digo, no 
es ahora más que un montón de escombros . . Fuer- 
te Bulnes ha entrado en el reino de la historia, de. 
la. leyenda.. Pero nosptros estamos frente a un 
peligro, a un grave peligro: al peligro de que al- 
gún día llegue a decirse que hemos sido iin fraca- 
so... en nuestras manos y en nuestros corazones 
está. el que eso no llegue a decirsp . . 2 estáis dis- 
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. Tows.-Sí. 

. Mkumms.-Pues entonces, tened presente 1~ que os voy 
a ,decir: el esfuerzo de los hombres siempre cncuen- ' 

tra un lugar para rendir sus frutos . . . N& iremos . 

' a la Punta Arenosa, que desde hoy se llamará Fun- 
ta 'Arenas, y allí h e m o s  madurar los frutos que 
aquí se no6 han< marchitada.. . . Las acciones qae 
el hombre em,prend.e, no valen por los oropeles del 
éxito,.sino por los caminos que ellas logran abrir. 
Fuerte Bulnes ha abierto un camino: el camino de 
Chile en estas latitudes . .. No habremos sido un 
buen fin, pero 'hemos sido un buen eslabón. Y eso 

- 1  

. es lo importante. 
ToDoso- j Viva elf Fuerte Buhes ! 
MAmoms.-Sí . . . jPerdido, olvidado' y tal vez muer- 
- to,. piara siempre! ¡Viva el Fuerte Bulnes, porque 

su historia enseñará a los chilenos que este país se- 
rá feliz el día. en que &da cual entregue, a la pos- 
tre más de lo que ha recibido!. . . Nuestra entrega 

O será el dominio de Magallanes y el baluarte de Pun-' 
- ta Arenas .  LO haremos, colonos? ?Lo haremos? 

ToDoso-Sí. Lo haremos. 
A&UXDONES.-PU~S bien, las carretas que nos llevarán a-la 

nueva morada estarán prontas, dentro de un mo- 
mento. Retírense todos al lugar de sus antiguas vi- 
viendas, para recoger l~ que aúin les queda... 
Cuando suene la señal de la partida, pasen a ocu- 
par sus lugares en 10s carros. La señal será el se- 

. gundo t q u e  de la- corneta. 



(Los colonos sake en orden y lentamente por di- 
versos lados. Quedun don Luis y Mardones). 

6 .  

ms.-jDcm Luis! 
N ILUIS.-~ Señor Gobernador ? 

mms.-QUiero que me diga qué fue der Ambrosia 
N LUIS.-Ya le dimos cristiana sepultura. El tam- 

' bién s u p  ser, a su manera, un buen eslabón. 
MAI(DONES*-~ Y Benamha ? 
DON LvIs.-Ya está instalada en una dé las carretas. 

La está cuidando don Remigio . . . 2 Hay algo más, 
a. Gobernador ? 
'MAmoNEs.-Sí,  don Luis. . . Wisiera preguntarle. . . 

eregunta.de ... por qué una vez descartado el pe- 
I ligro' de una expIosión, Ud. y la mayoría de los 

colonos se cruzaron de brazos. 
DON LUIS.-El día en que Punta Arenas esté en pie, 

creo que p d d  dqrle la respuesta, Gobernmador. 
MARDONES-~Y~ está dada, don Luis! 
DON LuIs.-Entonces . . con su permiso. 

solzrienijo. Aparere se 

a 

& * 

(Se va don Luis. tos Mardones lo mira dejarie, 
, harapiento, censado y con 

I 

la barba crecida). 

cor onel. 
MA&ONES.-i L>o esperaba, SZgtm€d 
SEBASTIÁN.-Sé que he cometido un delito muy grave, 



y pido que se me aplique el castigo más severo, mi 
cormel. 

hI~mms.-i Sabe, sargento, que su' posición es muy 
. aímoda? . . : Ud. se rapta .a una india, maQ a un 

caeique y sb declara en rebeldía. Y' sólo después 
que el pacle.de la india ha recobrado a su hija y 

. ' lo ha .devu&o a Ud. a nuestras manos, viené Ud. 
a ped& un castigo. 

SEBASTIÁN.-NQ entiendo lo que me dice, mi coronel. * 

Lo único que sé, es que sufro porque perdí a Ona- 
he, y no quisiera sufrir por haber perdido mi pa- 

, tria: Pido un castigo. ' 
M.ARDoms.-Pues bien, llega Ud. muy a tiempo; .. sat- 

gento . . . Es necesario que un hombre se quede so- 
b, guardango los lesccrmb~oe del Fuerte Bdnes. 
Ese hombre será Ud.; sargento ... Le dejaremm 
provisiones para subsistir hasta que merezca ser re- 
levado. Usted se quedará aquí para dar fe con sil 

' - presencia y su vida, de que esto sigue siendo un te- 
rritorio chileno. 

SEBASTIÁN.-A su orden, mi coronel. 

' (Aparece Fruy Domingo con un bulto en las maF 
nos, e$ un crucifiju enutce€to). 

F. DoMINm.-iAh! iA1 fiin te encuetntro, %bastib! 
Quería pedirte que .te vinieras en la misma carreta 
que yo para ... 
ustedes. Me quedo aquí. 

SEBAsnÁN.-Perdóln, Padre, pi0 YO no mR voy CoJ? 

1,s. : 
I 



F. DONLING~.-$ a m o ?  . . Gobernador, t e s . .  . es este 

b *  . 

6 'es dem.asiado duro? ' 

* él fue un desertor. 
hMmm.-,i Gobernador ! Errare humanum est! 

ARDONES.-YQ no sé lath, pero sé chileno, Padre. Y 
zo . . Y por último, no hay. 
iste. Sebastián tendrá como 

a que p d í a  aspirar cual- 
de pruéba de que esta 

tierra, es, nuestra, tierra. 
. F. DouIN&.-%. . . sí . , claro . . . Hasta a r d  me ha- 

bría gustado hacerlo. Pero'ya ven: estoy tan can-' 
. sado, que apenas -me aIcanzan las fuerzas para sos-' 

tener. este precioso bulto. 
MARDoms.-Padre . . . permítame que le ayude. 
F. DoMINm-Gracias, Gobernador. Pero, ya que Dios 
. -  ha de viajat. en carreta, al menos, que lo haga en 

8 . manos de su más humilde sierva 

(Swna un t o p e  de corneta) 
I 

. 

Mmmms.-.Ha llegado el momento. . . (Pausa). Sar- 

SEB~STIÁN--S~, mi coronel. 

i 

- gent0 Ruiz, ya sabe Ud. su obligacion. 

(Mardones hace iitento d e  despedirse de Sebastidn 
ccwz an emocionado abrazo, pero se reJiene y hace un 
-salado militar. que es contestado por el muchgchs. San- 



toqzce de corneta. Chienzun  a 
los.colo~os. Al psur  junto a Sebastián le dirigen respe- 
tuosos saludos o le palmotean et hombro: serena,\triste : 
y afectuosamente. Cuando todos han satido, quedando 
en escena sólo Sebastián y Fray Domingo, se oye den- 
bro el “Himno a-la Bandera”, ?antado por lQs colonos. 

. Los dbs &esentes se miran. Sebastián se aryodilla. Fray 
Domingo le da la bendición con el crucifijo enuueho 
y luego se va. Sebastián se encamina hacia el fondo del 
escenario y ,  de espalda a2 pkblico, hace señales de adiós 
a los que uan partiendo. Apwece Onahe, se sientan 
en e¡ suelo, e. actitud de contemplación y espera. Al 
fondo, violento atardecer magallánico, mientras se o ye, 
alejándose, el canto de los colonos). 

I 

.- 

F I N  




